Epifanía del Señor, ciclo A

EL ESPERADO DE LA HUMANIDAD
por Enzo Bianchi
Del Nacimiento a la Epifanía, de la presencia a la manifes​tación: este es el movimiento que la liturgia de la Iglesia nos lleva a realizar.

En Belén, Jesús ha venido al mundo por medio de María, la virgen de Nazaret, esposa de José; allí los pastores, que acudie​ron al recibir el anuncio del ángel, contemplaron «un niño en​vuelto en pañales, acostado en un pesebre» (Le 2, 12.16). Je​sús, el Salvador, el Cristo Señor, es ya una presencia en medio de su pueblo: nacido en Belén, es un descendiente de David, es el Mesías, al que le espera el título de rey de los judíos. Pero es precisamente el evangelio de Mateo, tan enraizado en el am​biente judío, el que pone de relieve que Jesús es también aquel que realiza la promesa hecha a Abrahán de un descendiente en el que serían bendecidas todas las naciones de la tierra, toda la humanidad (cf. Gn 12, 1-3): desde su nacimiento Jesús es bus​cado y reconocido por paganos, por gentiles.

Desde el Oriente, la tierra de los buscadores de Dios, algu​nos sabios, los Magos, vienen a Jerusalén, la ciudad santa de los judíos. Ellos no pertenecen a la descendencia de Abrahán, no conocen al Dios verdadero y vivo: por tanto, no son condu​cidos por la Palabra de Dios recogida en la Ley y en los Profe​tas. Pero su búsqueda de Dios, su lucha anti-idolátrica, su pen​sar, escrutar la naturaleza, les da la posibilidad de una lectura visionaria, que los lleva a seguir la señal entrevista en la luz de una estrella. Todavía no saben que esa estrella señala hacia el Mesías (cf. Nm 24, 17), pero para ellos es suficiente que traza un camino, abre un sentido.

Obedientes a la certeza nacida de su búsqueda, llegan final​mente a Jerusalén dispuestos a interrogar a la sabiduría revelada a Israel. De esta forma, ante el anuncio mesiánico nos encontra​mos con dos actitudes contrarias: sumos sacerdotes y escribas, encargados de interpretar las Escrituras, responden de acuerdo con la Palabra de Dios —«el Mesías, el Rey de Israel nacerá en Belén» (cf. Mi 5, 1)—, pero no la obedecen ni aceptan el cumpli​miento de la profecía, mientras que los Magos, obedientes pri​mero a su búsqueda de Dios y ahora también a la revelación contenida en las Escrituras, reemprenden el camino y llegan a la casa, en la que entran, y allí «vieron al niño con su madre Ma​ría». También ellos, como los pastores, encuentran una realidad sencilla y humanísima que, para sus corazones que saben escu​char, es manifestación, epifanía que los llena de gozo y provoca su adoración: «Lo adoraron postrados en tierra. Abrieron sus te​soros y le ofrecieron como regalo oro, incienso y mirra».

Esta epifanía, que a través de los sabios venidos de Oriente alcanza a los gentiles y paganos, no anula la primogenitura de Israel, el pueblo al que pertenecen «la adopción filial, la pre​sencia gloriosa de Dios, la alianza, las promesas y el origen del Mesías» (cf. Rom 9, 4-5), pero pone en evidencia también que aquel niño es dado como bendición a toda la humanidad. La universalidad de la buena noticia del evangelio es afirmada en​seguida, ya desde el momento mismo del nacimiento de Jesús, y la contemplación de los Magos aparece como una profecía que se cumple en la historia de la Iglesia, cuando el evangelio alcance a todas las gentes y a todas las culturas de los pueblos, en cuya búsqueda religiosa están presentes «simientes de la pa​labra de Dios, soplos del Espíritu Santo».

La Epifanía es, por tanto, la fiesta que proclama a Jesús co​mo el Mesías destinado a la humanidad, la cual a su vez, si lo reconoce, participa en la herencia de Abrahán: la bendición de Dios. Pero esta fiesta constituye para los cristianos también una amonestación, por cuanto que podemos meditar asiduamente las Escrituras, incluso haber sido designados para ser sus intérpre​tes, y a pesar de eso continuar ciegos, cuando no escuchamos la historia, cuando no esperamos ya nada de nuevo. Podemos estar orgullosos de nuestras certezas de fe y, sin embargo, no recono​cer que Dios actúa también en nuestro hoy. En efecto, a veces los extraños, los «otros», reconocen la presencia de Dios y cum​plen su voluntad antes y mejor que nosotros.
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